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hligue a un paro fo rzo so  en tus acti- 

des guerreras, necesitas un lugar  
vado en e l que termines de curar tus 

'as} ' en el que a la vez te puedas  

ir, haciéndote una persona culta  y  

dente. E s necesario, a l mismo tiem - 
que hacemos la guerra, que nos puede  

•quistar definitivam ente la Libertad, 
amos la revolución auténtica, que 

siste en capacitarnos para poder ha- 

uso de esa libertad que tanto tíos 

a. D e poco sirve que nos digan que 
os libres si nuestra ignorancia nos 

•pide marchar sin andaderas. Para evi- 
¡r qnQ jiQg Igfigfi que guiar en la

’ “ larcfta de nuestra existencia, aparte la
P ôpftreccíón de las jerarquías naturales, es 

iingun gng nuestra cultura nos perm ita

inar solos. E l  hombre no es hombre 

su sola naturaleza, necesita transfor­
ma conform e a hum anidad p or medio 
la educación. L a  educación de los 

‘heredados de la fortuna la im pedían  

castas detentadoras y  privilegiadas, 
üteando el m edio eficaz de la instruc- 
n; no les convenía que el p u eblo  se 

ra de ^^truyese, porque si salía  de su embru- 

tlmiento podía poner en práctica los 

sdios eficaces que le perm itiesen term i- 

'^con las injusticias que los desalmados 
'̂ aetían. A sí, pues, camarada, no dudes 

■ ío necesidad imperiosa que tienes de 
Wruirte y  sabiendo atender inteligente­
mente a las necesidades materiales de la  

mdd, podrás tener suficiente tiempo libre  

“'■ fl el cultivo del espíritu. Nosotros los 
^'dlucionarios queremos lu z , queremos 

5e discutan todos los asuntos trascen­
dentales de la vida, porque los queremos 

ttsolver conform e a la ju sticia ; p o r  eso

ie  nin 
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'uestro 

lando v
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) le ha.
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clamamos por Escuelas, p o r  Centros 

Culturales que no sean patrim onio de 
unos cuantos privilegiados, como hasta 

aquí sucedió, sino que sean para todos. 
P o r  eso veíamos en la vieja p o lítica , car­
gados los presupuestos, en finalidades de 

opresión, comprando m aterial de guerra 
para enmudecer a los pobres con la  fu e r ­
za  bruta de las armas y  vemos en cambio 
la tendencia de los hombres representati­
vos de estos mismos pobres, que dedican  

sus energías en procurar la superación de 

los hombres y  cuyo único medio de con­
seguirlo es la cultura.

L o s  « H o g a re s  d e l  S o ld a d o »  están 

creados con la jln a lid a d  de que no se des­
perdicie tiem po ninguno en estas circuns­
tancias decisivas, para que el Ejército  

P op ular se form e y  capacite lo antes p o ­
sible. S i  un soldado había de marcharse 

con perm iso de convalecencia, desperdi­
ciando energías en el trayecto y  expo­
niéndose a no poder acudir a l llam am ien­
to de los Jefes en momentos necesarios, 
puede quedarse en su « H ogar»  con la 

seguridad de que en él encontrará todo el 
calor del hogar propio, ofreciendo, a la 

vez, el sacrificio de la ausencia de su f a ­
m ilia en beneficio de la Causa que ncs 
mueve a todos los hombres de bien a lu ­
char. Quedándote en el « H o g a r  d e l  
S o ld a d o » , puedes tener la seguridad de 

que aún convaleciente sigues luchando, 
porque también es luchar contra la tira­
nía cultivar tus facu ltades. E n  el « H o­

ga r»  debes terminar de restablecerte y  
curarte físicam ente. D ebes levantarte 
temprano; practicar todas las reglas de 

H igiene, para que se cum pla el ideal de 

los griegos de «un a lm a  s a n a  e n  u n  
c u e r p o  san o » ; tratar a l personal que 
presta servicio, que tan fra tern a l des­
interesadamente te cuidan, com otrataiías 

a tus propios fa m ilia res, a tus hermanas, 
a tu madre; tener presente que la mayor

m oralidad debe reinar en tus relaciones; 

despreciar, y  a ello te obliga, la d iscip li­
na a que te debes, las distracciones em­
boladoras. E l  deporte, la gim nasia, la 
lectura, los conciertos, las lecciones de 

manejo de armas, etc., es lo  que debe 

ocupar tu  tiempo. Piensa en que te debes 
a la sociedad, que tenemos todos la ob li­
gación de devolverle algo de lo  mucho  
que le  debemos y" s i hasta ahora ha sido 

injusta contigo, como es lo  probable, 
piensa en que a t í  mismo está encom en­
dada su reform a y  que eso solo puedes 

hacerlo s i te capacitas com o hombre. 
Aprovecha la ocasión que te ofrece el 
« H o g a r  d e L S o ld a d o » , en el cual debes 

procurar aprovechar, en este sentido, to­
dos los días que en él perm anezcas.

Salud, camarada, como Jefe que soy  
tuyo, p o r  serlo de la Brigada a que per­
teneces, espero que estas advertencias f r a ­
ternales, y  para t i necesarias, nacidas del 
cariño que siento por m is valientes solda­
dos, serán agradecidas como ellas se me­
recen, cum pliéndolas exactam ente, p or  
dictarlas solo el deseo de tu bien.

L u c h é  toda m i vida contra la  tiranía, 
p or defender los derechos de todos los 

hombres trabajadores y  ahora que el des­
tino me llevó a intervenir tan directam en­
te en la álgida contienda, quiero poner  
en ju eg o  todos los medios que lleven a la 

realización del ideal libertador. P o r  eso 
tenia y o  creado el « H o g a r  d e l  S o ld a d o »  

cuando disposiciones oficiales vinieron a 
concretar las necesidades de los mismos. 
Esperamos que sabréis recoger esta p reo­
cupación, cum pliendo estas normas ele­
mentales quesolo conducen a vuestrobien.

¡V IV A  L A  L I B E R T A D  Y  L O S  S O L ­
D A D O S  H E R O I C O S  D E L  P U E B L O !

Vuestro Comandante Jefe, 
Valentín GONZALEZ.

«Hogar del Soldado» en Loeches.

VI i

Ayuntamiento de Madrid



A A U

El cuidado de las armas L O  QUE N O  QUEREM»

A l escrib ir estas líneas, no m e guía otro interés que el de 
mi afición hacia las armas, y  sobre todo a las autom áticas.

Q uiero decir, que no pretendo dar una lección  de cóm o se 

deben cuidar estas armas, sino explicar lo que una experiencia 
de m uchos años m e ha enseñado.

H e podido observar que m uchos cam aradas, en su afán de 

aprender su m anejo, solam ente se preocupan de desarm arlas, 

sin tener en cuenta que al dejarlas en el suelo, por m ucho cui­
dado que se tenga, siem pre recogen  algo  de polvo que luego al 

m ontarlas producen interrupciones de tiro; haciendo tam ­

bién  que m uchas de las piezas les salga rebaba, que al repasar 
quedan debilitadas produciéndoles roturas prem aturas. Suele 

suceder tam bién ,que al no estar práctico en el m ontaje de ellas 

y  teniendo en cuenta, que algi.nas piezas por su sem ejanza son 

factibles de m ontar al revés, naturalm ente al em pezar el tiro 

estas piezas quedan agarrotadas y  suelen partirse al intentar su 

arreglo. P or todo ésto, dicho de una manera som era, se com ­
prende que es preferible que estos ejercicios sean hechos de­

lante de un cam arada que un m om ento dado, pueda corregir a 
tiem po una equivocación.

D ebem os tener en cuenta que en estas circunstancias, el 
fabricar piezas de recam bio no es fácil, por razones que sería 
largo  de enum erar pero de fácil com prensión.

E n otros artículos procuraré explicar el porqué de las in­

terrupciones frecuentes en el tiro de arm as autom áticas y  for­
ma de evitarlas en lo posible y  encontrar el defecto que las 

prod uce, com o asim ism o reparar algunas de ellas en un 
m om ento.

Pero ahora me interesa decir, que debe tenerse especial 

cuidado en la clase de cartuchos que se tiran, con las diferen­
tes clases de armas que disponem os, pues d ebid o  a ésto se han 

recibido fusiles estropeados p o r poner otra clase de m unición, 

para evitar éso, y o  quisiera que todos los cam aradas que lean 
estas líneas se aprendan esto de memoria:

E l fusil E S P A Ñ O L  y  M E X IC A N O  lleva m unición de 7 mm. 

E l fusil C H E C O E S L O V A C O  o A L E M A N  de 7,92 mm.
E l fusil IN G L E S  al que llam am os R U S O  de 7,7  mm. 

(tengo que advertir, qué el fusil cu yo  cerrojo  se m onta tirando 
hacia atrás y  que algunos llam an A L E M A N , tam bién el calibre 
es de 8 mm.

L a am etralladora R U S A  y  la C O L T  de 7,62 mm.
L a am etralladora A L E M A N A  de 7,92 m m ., lo m ism o que 

el fusil de la mism a nacionalidad, aconsejo a todos los cam ara­

das puesto que cada Batallón lleva arm eros, les pregunten cua­

les son los cartuchos de estos calibres, con eso esto y  seguro 
que evitarem os se estropee tanto m aterial de guerra.

L lam o la atención, pero ya  lo  haré más extensam ente sobre 

el p oco  cuidado que se tiene con la m unición y  la poca aten­
ción que a esto se la dá.

E n  el próxim o artículo explicaré com o se hace la m uni­
ción, para que com prendáis lo que significa estropear un 
cartucho.

A . D U C H .

)• para evitarlo pondremos en ello, todos los medio 
cesarlos; ¡Primero morir, que volver así...!

LA VUELTA DE LOS VENCIDOS

P or la estepa solitaria, cual fantasm as vigorosos, 
abatidos, vacilantes, cabizbajos y  andrajosos, 
se dirigen lentamente los vencidos a su hogar; 

y  a l mirar la antigua torre de la ermita de su aldea 

a la lu z  opalescente que en los cielos alborea, 
van el paso retardando, temerosos de llegar.

Son los hijos de los héroes que en los brazos de la g 
tremolando entre sus fila s  el pendón de la victoria, 
regresaron otras veces coronados de laurel;
¡son los h ijo s!... L a  esperanza de esa raza poderosa  
que los campos j'ecundando con su sangre valerosa 

arrastraban siempre el triunfo, amarrado a su corcel.
Son los mismos que partieron entre vivas y  clamores, 

entre sones de clarines y  redobles de tambores; 

son los mismos que juraron a l contrario derrotar; 

son los mismos, son los m ism os... Sus caballos sudorosos 

son los potros im pacientes que p ia fa b a n  sudorosos, 
de los parches y  clarines a l estruendo m ilitar.

H an sufrido estos soldados los horrores de la guerra. 
E l a lud  en la llanura y  las nieves en la sierra, 
el ardor del rojo día, de las noches la  traición, 
del combate sanguinario, el disparo, la lanzada, 
el acero congelado y  la bala caldeada, 
el empuje del caballo y  el aliento del cañón.

Pero más que estos horrores, sienten hoy  su triste 
y  recuerdan envidiosos a l am igo que la muerte 

encontró en lejanas tierras. ¡E s  m ejor, m ejor morir, 
que volver a sus hogares con las frentes abatidas, 
sin espadas, sin banderas y  ocultando las heridas, 
las heridos que en la espalda recibieron a l huir!

A  lo lejos del poblado y a  distingue su m irada...
¿ Q u é  dirá la pobre madre?, ¿qu é dirá la enamorada, 
que esperaba entre sus brazos estrecharle vencedor?
¿ Q u é  dirá el anciano padre y  el glorioso veterano, 
vencedor en cien combates, y  el am igo y  el herm ano?... 
¡C allarán avergonzados, si no mueren de dolor!

Y  después, cuando todo se encuentre callado  

y  se cuente la historia del valiente soldado  
que en los campos de batalla noble muerte recibió; 

y  los viejos cuenten todo, de su vida entusiasmados,
¿qu é dirán los pobres hijos del vencido, avergonzados? 

«■ Los valientes sucum bieron, y  m i padre regresó^...
Tales cosas van pensando los vencidos pesarosos 

que abatidos, vacilantes, cabizbajos y  andrajosos, 
caminando lentam ente se dirigen a su hogar; 

y  a l mirar la antigua torre de la ermita de su aldea 
a la lu z  opalescente que en los cielos alborea, 
van e l paso retardando, temeroso de lleg a r...
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O A V A N Z A  U N A  S E C C IO N  D E  

IN F A N T E R IA

casi todos los ejércitos m odernos, 

:ción de Infantería tien e tres pelo- 
í; pero en el nuestro aún se conser- 

vieja form ación de dos pelotones, 

o que darem os la  exp licación  a base 

DS pelotones. L a  sección ocupa un 
e de 120 á 140 m etros. L a  forma- 

es com pletam ente igual a la form a- 
del pelotón, solam ente que en vez 

r un pelotón, son dos. L a  misión 

teniente es sum am ente delicada.

;s de partir a operar, tien e que reci- 
nstrucciones concretas de su capi- 

cuál es su objetivo, el frente que 

que atacar, con qué secciones va a 

ar, cuales son las condiciones defen- 

en que se halla el enem igo, posibl­
es de contraataque, objetivo  funda- 

ai, reservas de tropa, organización 

lunicionamiento, evacuación de he- 
, puesto de m ando de la  com pañía, 

Xirante todo el com bate, el tenien- 

t perderá la ligazón con sus sargen ­

ta sea personalm ente, y a  sea valién- 
de enlaces, dará tantas órdenes y  

ilaciones com o sean necesarias a los 

intos, y  asegurará en todo m om ento 

ilace con el capitán, al cual informa- 
instantemente del desarrollo de la 

ación, y  recibirá sus órdenes, 

teniente tendrá su enlace, cu yo  ser- 

coordinará con el en lace del capi- 
El puesto de mando es similar al del 

ato: se sitna donde sea más necesa- 

le acuerdo con las condiciones del 
rrollo de la lucha; pero siem pre sin 

er el contacto con sus sargentos y  su 

án.
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compañía cubre un frente de 250 

O metros. D e las tres secciones que 

; la com pañía, solo se tienen en la 

lia línea de fuego dos, cuya forma- 
y m isiones son las mismas que se 

explicado en el capítulo anterior. La 

ira sección estará separada de las dos

ais DE OTl

A

que están en la línea de fuego por una 
distancia de 150 á 200 m etros. Se puede 

situar lo m ism o en el centro que en los 

flancos, según el fuego del enem igo, los 

puntos de resistencia de éste y  los acci­

dentes del terreno. A  esta sección se la 
situará de m anera que no sufra el fuego

de la fusilería ni de Ln am etralladoras..a t.
T am bién  se tendrá en , enta que^^í^'^re 

todo en la defensiva, la artiiiei+tj-j\,4i>un 

arma eficaz, por lo que el enem igo bati­
rá con ella  nuestra prim era línea, y  se 

procurará que en el em plazam iento de 
nuestra tercera sección no sea descubier­

to , porque entonces sería batida por este 

arma. Las m isiones principales de la ter­

cera sección  son: m ovilizarse en caso de 
un contraataque del enem igo, su ataque 

por los flancos, el m ovim iento envolven­
te. Cuande hayam os conseguido forzar 

las prim eras líneas, se quedará en ellas 

una de las secciones que iban en primera 
línea y  que han sufrido duram ente en la 

resistencia del enem igo, y  se continuará 

el avance hacia nuevos objetivos con la 

sección que se tenía a 150  ó 200 metros 
y  la otra de las dos que iban en prim era 

línea {la que esté más fresca para conti­
nuar avanzando). T am bién  se em plea con 

gran éxito la tercera sección para, cuan­

do se está en los m om entos más duros 

de la pelea, y  tanto el enem igo com o 
nosotros vem os diezm adas las líneas por 

la dureza del com bate, hacer el asalto a 

las posiciones.
L a  m isión del capitán es exactam ente 

igual a la del teniente, con la sim ple va­

riación de que tiene que ser más amplia, 
porque tien e más tropa bajo su mando, 

por lo que su pue.sto de m ando es más 
estable y  su aparato de enlace más fuer­

te. T am bién  en su puesto de mando y , 

de no ser posible en éste, a X  m etros y  
aprovechando algún accid en te del terre­

no, tendrá el servicio  de transm isiones 
un teléfono instalado al servicio  del ca­

pitán. Pero no obstante, en previsión de 

que este teléfono pueda ser cortado por 
los m orteros, artillería o aviación, se ten­

drá asegurado un servicio de transm isio­

nes ópticas y  de banderas. Teniendo 
presente que estas transm isiones necesi­

tan cierto tiem po para perfeccionarse ,ci- 

ñéndose al caso concreto de nuestro 
ejército, debe ser asegurado el contacto

Nuevamente figura en las páginas de nues­
tro Boletín el retrato de nuestro camarada 
ALIAGA. Esta vez para desgracia de todos, 
es como despedida al camarada muerto, (pic- 
rido y  apreciado por todos y cuyo historial 
figurará en su día en el memorial de nuestros 
numerosos héroes.

el capitán con el com andante por m edio 

de enlaces, lo m ism o que el teniente, se­
gún especificam os en el capítulo  anterior 
recibió am plias instruciones del capitán, 

éste, com o es ló gico , las tiene que reci­

bir anteriorm ente de su com andante.
R especto  a la sección que debe que­

darse a 150 ó 200 m etros de la prim era 

línea, la teon'a de los m.ilitares an tigu os’ 

era m andar delante a las peores tropas. 

A u n q u e esto no es ju sto , tam poco es del 
todo m uy justo  m andar delante a tropa 

más selecta, por lo cjue se deOe m andar 

a una tropa buena, sí pero no de lo mejor, 
siendo la m ejor sección la que d eb e que­

darse, en casi todos los casos, a los 150 

ó 200 m etros, pues decía el generalí­

sim o del e jército  prusiano de la Guerra 
francoprusiana del 70, von M oltke: Cuan­

do las reservas para m aniobrar no son 

buenas, son tan inútiles com o un cubo 
sinfondo.

V. MARQUINA.

VISADO POR LA C E Ü
IMF. DK LA BllIUAUA.-M ADKTD.

B ll■ nessoiress sacarem os d e  l a s  t r i n c h e r a s  a  l o s  
e m a n e s  e  italianos...

(PALABRAS DEL ULTIMO DISCURSO DE cCAMPESINO»).
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A mis lompañeros de armas
Cam aradas: N o quiero ni puedo sepa­

rarm e de vosotros, sin dirigiros unas 
breves palabras. Las circunstancias han 

determ inado que y o  m e separe de vos-

/ S
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otros, héroes repetidas veces, de la 

Brigada Móvil de Choque, 'l'odo lo  que 
v o y  ha hablar es exclusivam ente respecto 

a la Brigada. N uestra Brigada, tiene for­
jad a  ya, todas las condiciones de una 

B rigada m odelo. L a  Brigada tiene su Jefe, 

nuestro querido Campesino; los batallo­

nes tienen sus je fes, 

hom bres probados.
l'ie n e  tam bién gran­

des cuadros de oficiales 
estudiosos, valientes y 

con gran capacidad de 

mando. Y  soldados de 

heroísm o y  disciplina 

sin lím ites. T am p oco  
les falta a sus héroes caí­

dos en el cam po de ba­
talla. D esd e sus Jefes 

hasta los soldados, se 

cul)rieron de gloria y  

m urieron com o mueren 

los h o m b r e s ,  com o 
m ueren los cam pesi­

nos, com o m ueren los 

obreros industriales y  

com o m ueren los hom ­

bres de las am plias ma­

sas populares-,cuandoel 
bandido Franco y  sus 

; com pinches nacionales 

e internacionales, quie­
ren com eter un crim en 

que los de A tila  y  N e­
rón resultan a su orilla 

m uy pequeños. Com o 

y a  repetim os antes, con

í

7
yyf ,

Nuestra Brigada en el extranjero
Reproducíiiios la carta enviada por nuestros camaradas de Checoesluvafpiia, en lu que 

nos alientan para continuar lu lucha contra el íascisino y vencerle, prometiéndoles que vence­
remos, antes que ser una colonia de esclavos.

DIE VOLKS - ILLUSTBIEBTE
PR A G V Il., LETOHRADSKÁ 32

Primera Brigada Móvil 
de Choque - EL PARDO

TELEPH O N  71068

P R A G , D E N  2 1 . 1 1 . 3 7
Queridos camaradas: Todos nuestros lectores 

-amigos de la paz, de la democratia y de la lucha 
antifascista-admiran la heroica lucha de los defen­
sores de la República Espagnola y saben que esta lu­
cha defiende la libertad de los pueblos euro­
peos y la gran cosa de la humanidad entera. Vuestra 
victoria será la victoria de la paz, del progreso 
y de la libertad. Sabemos que sereis victorea.
I Salud.1

Redacción de la V. J.

lei

todas estas condiciones, que las her 

creado con un norte que lo vence todt 
voluntad, el sacrificio, el estudíoyla  

reza de lucha. T a l com o está h oy la 
gada sólo se puede exig ir una 

triunfos rotundos. Cuando la Brigada 

taba m enos capacitada, militarmente, 
obtenido victorias aplastantes y  co 
está h o y  la Brigada, siguiendo cada 

en el cam ino trazado y  todos en supi 

to, constituis una unidad de m ayor a¡ 
jo , disciplina, organización, heroisnuj 

preparación militar, que cuenta el g 

pueblo español.

Mi m ayor dolor sería, después de 

ber luchado con vosotros siete rn( 

pasados, que os dejárais arrebatar 
puesto de honor que ocupáis en el í 

cito  Leal. N o olvidéis nunca que no 

nocem os lo que es di-rrota, y  el put 
en armas no la puede conocer. Vosoti 

cam pesinos, falanges de acero templj 
para lo que es im prescindible tengái 

nivel político  y  una preparación mili 

Y  de ésto se encargarán vuestro Jefe 
litar, cam arada Cam pesino, aya(
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eficazm ente por todos los Jefes, Ofici n tod>
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y  clases y  el cam arada N avarro, Jefe 

Utico, secundado p o r los heroicos Ce 
sarios de batallón y  com pañía.

Salud, cam aradas todos, que de vi 

tros espero tom éis una parte prepon 
rante en la reconquista para la civil ca 

ción, la cultura, el progreso, la liberta ider ( 

el bienestar de las ciudades, pueblo 
aldeas de nuestra Patria. ¡No retrocf 

jam ás! ¡Avanzar siem pre!
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Camarada: No tires este I

letín; una vez que lo leas i ’ment

¡polvo
trágaselo a otro compañeif
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no nos im portan ni no hito, hem os roto m uchos y rom oerem os
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